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Dios Me Declaró Inocente Y Ustedes Me Juzgaron
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Dios me declaró inocente y les prohibió que me hicieran daño.  Pero ustedes se rebelaron 
en contra de El y me juzgaron y me condenaron.  ¡Cuánto daño le han hecho a todo el mundo por
toda su maldad!  Hace muchos años yo me disculpé con todos mis hermanitos, pero así como 
ustedes no aceptaron mi disculpa, yo tampoco los perdonaré a ustedes hasta que se disculpen con
todos mis hijos en persona, y no les daré las bendiciones del Señor hasta que se disculpen por 
haberme juzgado.

Mi Padre me declaró inocente porque tengo un corazón puro, y a ustedes los condenó al 
fuego del infierno por todos sus pecados, ESRI.  El les prohibió que me hicieran daño, pero 
ustedes se rebelaron en contra de El y me han juzgado y difamado y, por su culpa, muchas almas 
se han perdido.  “¡Ay de vosotros, hipócritas! Cerráis el reino de los cielos a los demás, y ni 
entráis vosotros ni dejáis entrar a los que intentan hacerlo”. (Mateo 23:13)  Yo me disculpé con 
mis hermanitos hace muchos años en el 2010.  Mi Padre declaró que mi disculpa fue buena y 
honesta.  Aún así, también les ofrecí a mis hermanitos disculparme con ellos en persona, si ellos 
querían, para que no se fueran a perder, porque ustedes envenenaron sus corazones en contra de 
mí y en contra de la verdad, y les han hecho mucho mal a todos ellos.  Mi Padre me dio Su Luz 
Bendita para cuidarlos, y no para hacerles daño.  El me mandó a este mundo a sufrir por ellos 
para que ellos pudieran ser felices.  A todos los invité a estar conmigo pero ninguno de ellos me 
respondió.  

Sin embargo, ustedes mienten y dicen que jamás me he disculpado con ellos para seguir 
haciendo el mal y seguir lastimándome.  Si ustedes quieren que yo me disculpe con mis 
hermanitos en persona, yo soy muy feliz haciéndolo porque los amo mucho.  Por eso les escribí 
un bello poema de amor para disculparme con todos ellos, aún después de que mi Padre me había
declarado inocente, y los invité a todos ellos a tomar su cruz y seguirme.  Pero así como dicen 
que mi disculpa no es valida, yo tampoco los perdonaré a ustedes hasta que se arrepientan de 
todo corazón por todos sus pecados y confiesen toda la verdad a todo el mundo.   

No juzgéis a nadie, para que nadie os juzgue a vosotros.  Porque así como juzguéis se os juzgará, y
con la medida que midáis a otros se os medirá.  ¿Por qué te fijas en la astilla que tiene tu hermano 
en el ojo, y no le das importancia a la viga que está en el tuyo?  ¿Cómo puedes decirle a tu 
hermano: “Déjame sacarte la astilla del ojo”, cuando tienes una viga en el tuyo?  ¡Hipócrita!, saca 
primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás con claridad para sacar la astilla del ojo de tu 
hermano. (Mateo 7:1-5)  

Ustedes pretenden disculparse conmigo pidiéndole perdón al viento.  Pero yo no los perdonaré 
hasta que pidan mucho perdón, no solamente a Dios contra quien se rebelaron, y a mí contra 
quien siempre han pecado, sino también a todos mis hijos a quienes han hecho tanto sufrir 
porque no me dejaban cuidarlos.  Ustedes también tendrán que pedirles perdón a todos ellos, en 
persona, por todo el daño que les han hecho.  Y si ya no están con nosotros porque han muerto 



porque no me dejaban servir a Dios, entonces tendrán que llevarles flores a sus tumbas de 
penitencia.

ESRI se rebeló en contra de Dios y siempre les ha mentido y engañado.  Si ustedes 
quieren seguirlos y cometer los mismos pecados, van a sufrir mucho como ellos.  Me juzgan y 
dicen que no cumplirán con la Santa Voluntad de mi Padre hasta que yo me disculpe con mis 
hermanitos, sabiendo muy bien que ya lo he hecho.  Si no quieren darme una donación, entonces 
no lo hagan, pues es mucho mejor que no den nada a que den de mala gana.  “Cada uno debe dar 
según lo que haya decidido en su corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama 
al que da con alegría”. (2 Cor 9:7)  Pero si no han respetado la Santa Voluntad de mi Padre, quien
me declaró inocente, y me han juzgado sin razón, yo tampoco les daré jamás Sus bendiciones 
hasta que ustedes se arrepientan de sus pecados y me pidan perdón por haberme juzgado.

En la vida solamente hay un camino; el sentido del bien lleva a la felicidad, mientras que 
el sentido del mal lleva a la perdición.  Dichosos los que eligen al Señor.  Pero si ustedes no 
respetan la Santa Voluntad de mi Padre quien me declaró inocente, tampoco podrán ser felices 
con Sus bendiciones.  Si prefieren seguir a ESRI, quienes se rebelaron en contra del Señor y 
están condenados al fuego del infierno, van a sufrir mucho como ellos.  Cada quién sabe para 
dónde quiere ir.


